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Parlamentarismo
La enorme labor llevada a cabo por 

las Cortes Constituyentes en un año de 
funcionamiento y la lenta marcha de 
los dos grandes proyectos actualmente 
en discusión, han hecho desatar las pa­
siones en el comentario que ponen a 
los trabajos de las Cortes, diferentes 
sectores de la opinión nacional. El pri­
mer Parlamento de la República (que 
dicho sea de paso ha sido una brillante 
conjunción de valores intelectuales, con 
una abundante representación de las 
clases obreras, con un tono y una sensi­
bilidad nunca igualadas en España) ha 
tenido dos fases en su actuación: la pri­
mera con una mayoría absoluta apreta­
da en sólido haz sin grandes discrepan­
cias, y la segunda, que ahora culmina, 
en la que perfilados matices y estableci­
das profundas diferencias, hay sectores 
de oposición netamente parlamentaria 
sin las reservas de las minorías adver­
sas al Régimen y se inicia la marcha 
normal de la mecánica parlamentaria.

Esto que es un fenómeno perfecta­
mente normal ha sido interpretado por 
la opinión no republicana e incluso por 
republicanos de buena fé como un sín­
toma de descomposición y de ineptitud 
de la mayoría,—que al no saber atraer­
se los votos de estos sectores republi­
canos de oposición, evidencia sus erro­
res y marcha vacilante imponiendo su 
mayoría numérica y con ella su modo 
de interpretar los problemas que se de­
baten—y por ello acaban su comenta­
rio pidiendo la disolución de las Cortes 
y la convocatoria a elecciones generales 
por creer que con ello conseguirían 
frenar el ritmo excesivamente acelerado 
con que se modela el nuevo Estado re­
publicano. Esta argucia que no se halla 
lo suficientemente aderezada para ocul­
tar el fondo de sectarismo que la anima

TEMAS MUNICIPALES

Los pavimentos especiales
Pocos días después de salir a la calle 

nuestro último número, observamos 
con verdadera satisfacción que los pro­
fundos y extensos baches existentes en 
el pavimento de las calles de Colón, 
Bolsería, Sindicato y Herrería, eran arre­
glados con más detenimiento que en 
otras ocasiones, si bien no en la medida 
que reclamábamos y a la que nos pare­
ce tiene perfecto derecho nuestra pobla-

—repetida cotidianamente por la prensa 
de ultra-derecha e incluso por el parti­
do liberal demócrata que acaudilla don 
Melquíades—ha sido llevada a sus lími­
tes extremos en estos días en que la 
discusión alrededor del Estatuto de Ca­
taluña ha encrespado pasiones y ha cal­
deado el ambiente político nacional. Y 
precisamente sus más exaltados mante­
nedores han provocado en el Parla­
mento incidentes enojosos y desafora­
das actitudes en que la minoría agraria 
a que nos referimos, ha abusado del 
modo más escandaloso de los artículos 
del ieglamento, presentando enmienda 
tras enmienda y provocando intermina­
bles series de votaciones nominales sólo 
con el objeto de obstruir y enredar la 
discusión del Estatuto y lograr así que 
el Parlamento sea acusado de pierde- 
tempista y reforzar la tesis de que estas 
Cortes están ya agotadas y hay que di­
solverlas.

La oposición única del Parlamento es 
la de las minorías radical, servicio de la 
República y conservadora, y esta es la 
única que cabe tolerar. Ante los desa­
fueros del general Fanjul y de Royo 
Villanova, la respuesta mecánica del 
peso numérico, debe resolver y terminar 
la discusión: el «no ha lugar a delibe­
rar» y el «voto de la mayoría» acaban 
con todas las obstrucciones. Otra cosa 
son las enmiendas radicales y del «Ser­
vicio de la República» que son de ver­
dadera colaboración aun adoptando la 
oposición más irreductible. Un sólo dis­
curso de Ortega o Sánchez Román ha 
hecho más brecha al dictamen de la 
Comisión que las continuas intervencio­
nes gesticulantes de Royo Villanova o 
las intemperancias patrioteras de Fan­
jul.

X.

ción, dada su importancia y la de cada 
día mayor afluencia turística. Algo es, 
sin embargo, que nuestro Ayuntamien­
to haya sabido dar satisfacción a una 
imperiosa necesidad, arreglando, siquie­
ra sea provisionalmente, los baches 
mencionados que tanto afeaban nuestra 
ciudad y constituían un serio peligro 
para el tránsito.

Ahora cabe esperar y esperamos que

A NO TARDAR MUCHO
—¿ Y eso, papá, qué es? ¿Un tiovivo?
—No, hijo. Eso es un modelo de los urinarios que un tiempo hubo 

en Palma.
—Y servían para hacer pipis?.... *
—Si. Antes solamente se podían hacer pipis ahí dentro.
— Y ahora?
—Ahora pueden hacerse pipis en cualquier sitio.

en fecha no lejana, se proceda a un de­
finitivo arreglo de los pavimentos dete­
riorados, porque no hay que olvidar que 
aun cuando de momento constituye el 
trabajo realizado una solución, con el 
tiempo hemos de volver a idéntica si­
tuación que antes del arreglo. Todo lo 
que no sea proceder a la recomposición 
del pavimento con las losetas especial­
mente dedicadas a tal fin, es ir dando 
largas al asunto.

De todas formas hay que reconocer 
la buena disposición del nuevo Alcalde 
para todo lo que afecta a los intereses 
de nuestra ciudad, porque también he­
mos de señalar un mejoramiento en los 
servicios de limpieza, descuidados hasta 

hace poco.
Todo ello parece marcarnos una nue­

va y práctica orientación municipal, por 
cuyo motivo debemos felicitarnos y fe­
licitar al actual Alcalde y ediles; no todo 
han de ser censuras, aunque, fuerza es 
reconocer que éstas son las que sirven 
de estímulo para la realización y vigi­
lancia de los servicios.

En la última sesión municipal, pudi­
mos apreciar un notabilísimo cambio 
en la actuación de nuestros elegidos. 
Ya parece que se dan cuenta de la ne­
cesidad de enfocar una seria y fructífera 
labor administrativa que—como ya di- 
gimos en otro artículo—es donde debe 
radicar toda la potencia y entusiasmo
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del Municipio. Esta es la forma de aca­
llar las protestas hasta cierto punto in­
teresadas, de los que se aprovechan de 
todo cuanto pueda significar un des­
prestigio para el régimen republicano, 
con objeto de laborar para su destruc­
ción y servir sus ideales reaccionarios.

Justo es confesar que al paso que 
iban nuestros ediles republicanos, con 
sus tiquis miquis de partido y su casi 
absoluto olvido de las grandes cuestio­
nes administrativas, era como para de­
cepcionar a los electores y, llegado el 
caso de unas nuevas elecciones munici­
pales, votar a hombres nuevos que su­
pieran desarrollar una gestión benefi­
ciosa para la ciudad, prescindiendo de 
las pequeñeces del matiz político y la 
obediencia al Jefe.

En una severa y bien orientada labor 
administrativa está el secreto de que el 
ciudadano, satisfecho de sus ediles, sea 
a la par que un admirador y defensor 
del régimen, un seguro voto para el 
mañana.
Falta de luz

Llamamos la atención del Sr. Alcalde, 
a instancia de varios vecinos del Moli- 
nar, para que vea la forma de remediar 
la carencia casi absoluta de luz en el 
trayecto comprendido entre C'an Pe- 
rantoni y el Portixolet. Ello constituye 
un peligro para la circulación, aparte 
de que los vecinos de dicha barriada- 
gente humilde—tienen derecho a gozar 
del privilegio de que disfrutan de noche 
los demás vecinos de otras calles más 
atendidas.

Esperamos que el Sr. Alcalde, aten­
derá nuestra queja, y ordenará sea co­
rregida la deficiencia que señalamos.

INSTALACIONES ELÉCTRICAS
De todas clases --------  Radio y piezas 
sueltas, para construcción —: 
PORCEL Y MARTORELL 

Plaza Juanot Colón, 27 - Telf. 2164

las próximas' ‘. les
Próximas a celebrarse las elecciones 

municipales que han de renovar la mi­
tad de nuestro Consistorio, resalta la 
calma y la desorientación de los parti­
dos políticos, con la agitación y unifor­
midad de la propaganda de que se hizo 
gala en las últimamente celebradas.

Nosotros creemos cumplir un deber 
de republicanos dando un toque de alar­
ma a las organizaciones de esta índole, 
para que no sean sorprendidas por un 
trabajo de zapa constante y tenaz que 
despliegan en la penumbra las organi­
zaciones cavernícolas que tanto arraigo 
tienen en nuestra ciudad.

La suscripción se pagará por trimestres adelantados

Es hora de que se piense en el fren­
te único contra los extremistas y es 
hora también que las organizaciones re­
publicanas, netamente republicanas, for­
men un frente único, desprovistas de 
aquellas alianzas que, si bien prestan su 
colaboración en el triunfo, saben co­
brarse con demasía su aportación al 
convertirse en arbitros de la situación, 
del mando, y de las prebendas.

Es ya hora después de diez y seis me­
ses de régimen republicano, que las fuer­
zas similares se agrupen y se apresten a 
la lucha con un ideal y con un progra­
ma que venga a dar satisfacción cum­
plida a los diferentes sectores que inte­
gran la familia republicana.

Es preciso limar las asperezas, salvar 
las distancias que separan a nuestros 
partidos históricos, para que la lucha 
que se avecina no nos coja despreveni­
dos y tengamos que llorar luego como 
niños lo que no supimos preveer y evi­
tar como hombres.

Las tituladas derechas no han hecho 
acatamiento al régimen y por tanto son 
politicamente franca y llanamente ene­
migos y enemigos de verdad.

Las extremas izquierdas son por su 
conducta y por sus doctrinas enemigos 
del régimen ya que su programa es la 
revolución social.

Por tanto precisa una unidad y un en­
tusiasmo entre las filas republicanas 
más intensa y más ferviente que el des­
plegado en las últimas elecciones para 
arrancar de las urnas el triunfo de nues­
tros ediles.

Y en verdad hay que reconocer que 
por lo que se ve, o duermen el sueño de 
los justos cantando las delicias del man­
do, o duermen tranquilos y confiados 
esperando que e! cuerpo electoral será 
tan espléndido y entusiasta como lo fué 
en momentos de revolución, de ansias, 
de fiebre aguda y devoradora.

Y nosotros no creemos ni en lo uno 
ni en lo otro: creemos en el refrán a 
Dios rogando y con el mazo dando.

x. ?■
Revoltillo
unnwnaDimnwuffiniiiiiiinniMuuia!^^
ÍL/A recepción celebrada en nuestro Con" 

sistorio en honor de los congresistas mé­
dicos de lengua catalana, fué de rigurosa 
etiqueta.

Y es que hay señores que no se avienen a 
dejar arrinconadas ciertas prendas prehis­
tóricas,

¡Con lo ridiculos que están algunos! 
¡Visca el estatuto y el frac!

*
* *

I Ia K algunos señores concejales que 

ya le hacen ascos a las proposiciones de 
quedar los asuntos ocho días sobre el pu­
pitre.

Prefieren el dulce retorno a las comisio-

Hechos de la República
Siguiendo las indicaciones del Presidente de la República, la 

Secretaría General de la Presidencia ha reintegrado a la Hacienda 
Pública 50.000 pesetas sobrantes del presupuesto de aquella alta 
dependencia, durante el segundo trimestre, por economías hechas 
en aquél.

nes,
Ya se empieza a ver tierra.

** *
X_j A poderosa entidad «Caja de Pensio­

nes para la Vejez» tiene un apéndice capi- 
talizador: La Clínica de Catalina Tomás, 
que por cierto, lo mejor que tiene es un 
enorme letrero, aparte de sus catedráticos.

¿Cuánto costarán los frecuentes bombos 
en la prensa diaria? No hay nada como el 
anuncio para aumentar el capital social...

El anuncio y la amistad con cierto 
prohombre del régimen.

** ♦p
A_jL «Empastre» al finalizar su actua­
ción se despidió del público a los acordes 
del Himno de Riego que fué calurosamen­
te aplaudido...

Se ve que la cosa va entrando a pesar de 
los muchos desaciertos de algunos defen­
sores de la cosa. ** * 
Í enorme cataclismo!

Los agrarios han retirado el saludo al

Los qos dastroyen la República
Para <EL OBRERO BALEAR»

Al disponernos a contestar cumplida­
mente el nuevo artículo publicado por 
«El Obrero Balear», esta vez con todos 
los honores de un consejo leal, nos 
asalta una duda.

¿Con quien hemos de contender?...
¿Con un caso aislado de exaltación e 

incomprensión, representado por el fir­
mante del artículo, el Sr. R., o con el 
portavoz del socialismo local?

¿Sustenta «El Obrero Balear» la tésis 
del articulista o son de la exclusiva 
cuenta de éste los peregrinos razona­
mientos, las gratuitas afirmaciones y las 
superficialidades que escribió?

La aclaración de esta duda, surgida 
en el momento de comenzar nuestra 
tarea, tiene para nosotros, una enorme 
importancia, porque hay que convenir 
que, según el caso, debe ser nuestra 
contestación. No obstante, para evitar 
aplazamientos innecesarios, partiremos 
de la hipótesis—-mientras no se nos di­
ga lo contrario—de que es al Sr. R. a 
quien escocieron las realidades estam­
padas en el número dos de nuestro 
quincenario y quien bajo los efectos de 
una hiperestesia ideológica tuvo a bien 
dedicarnos, primero su diatriba, ahora 
su réplica sin base y mañana continuará 
efundiendo sobre nosotros las delicadas 
flores literarias del exuberante jardín 
de su ingenio privilegiado.

Respecto a nosotros huelga decir, 
porque ya lo habrán comprendido los 
lectores, que todos los conceptos verti­
dos en ocasión de repeler las ingeniosi­
dades del Sr. R. son por cuenta del pe­
riódico o, más claro, del cuerpo de re­
dacción.

Y vamos al grano.
Lo primero que salta a la vista leyen­

do la réplica del Sr. R. es que ha hecho 
una selección a su antojo de lo que no­
sotros le decíamos, blandiendo como 
arma de combate el artículo de fondo

señor Osario y Gallardo por una calave­
rada patriótica.

Juaníto y Pepito han dejado de mirar a 
Luisito y le han hecho pates porque no les 
quiso dar un bombón...

Pates de Roma
si no quieres, toma...

OS senadores franceses son muy poco 
galantes.

Nada menos que se pronunciaron en 
contra del voto femenimo.

En España somos más galantes y sabe­
mos hacer el indio.

** *

en su discurso pronuncia­
do en Zaragoza, anunció llegada la hora 
del relevo...

Nada más lógico: después del trabajo el 
descanso y que otro talle.

¡ Vengan otra vez los tiempos de los par­
tidos turnantes de la monarquía... y que 
España se haga la cusqui!

PEDICULUS.

publicado en el número dos de nuestro 
periódico y olvidando beatificamente, 
ciertos desafortunados gestos de super- 
hombría, y ciertas falsas apreciaciones 
que le fueron dictadas por su incom­
prensión y por su ceguera partidista.

Olvida por de pronto, su afirmación 
de que «un Catón es siempre antipático 
aun que acierte a poner todo su cariño 
en las admoniciones y la tierna cria­
tura—en este caso la República-que 
ha de sufrir sus rijosidades, siempre 
resulta mucho más simpática con todas 
sus diabluras y malicias. Esto equiva­
le a decir que no se deben criticar 
los actos de los hombres del régimen 
por muy criticables que sean. ¡Valiente 
teoría para conquistar masas! El Sr. R., 
sustenta el absurdo criterio de «a los 
míos con razón y sin ella»...

Olvida su fanfarronería de superes- 
critor al decir «que no se puede impro­
visar una cultura y un tacto indispen­
sable para tomar la pluma o dirigir la 
voz al medio ambiente.* Con lo que 
nos viene a decir que solamente él está 
preparado para tales fines. Por esto le 
llamamos con acierto sabio y pedante.

Olvida también sus tizonadas traperas 
de llamarnos «lobos que esperan a Ca- 
perucita», «mentalidades aldeanas* «co­
mediantes con vistas al cocido», «San­
chos Panzas», «Procaces» y otras idio­
teces por el estilo. Todo ello sin saber 
quienes somos y solamente porque al 
Sr. R. le parece así.

Todo esto y mucho más se le olvida 
a nuestro ya simpático detractor, por­
que no le conviene recordar las ligere­
zas que se le fueron durante la confec­
ción de su cook-tail literario, después

ELECTRICIDAD RADIO
Venta, instalación y reparación 
ELECTRA COMERCIAL

(Pedro A. Peña)
Cadena, 4
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de una penosa y difícil digestión. Así se 
explica que entre los severos párrafos 
comentando nuestro artículo de fondo 
—hoy su caballo de batalla—se hallen 
innumerables gotitas de bilis por defi­
ciente función.

Respecto al parraíito que tuvo la aten­
ción de copiarnos, perteneciente a nues­
tro tan cacareado fondo, nos permiti­
mos preguntar a los lectores y al propio 
Sr. R. sí son capaces de desmentir las 
rotundas afirmaciones que en él se ha­
cen, por muy doloroso que sea para un 
republicano o un socialista tener que 
reconocerlo.

Un republicano por mucho que ado­
re a su Niña debe siempre decir la ver­
dad y esta es la que nosotros dijimos.

Lea el Sr. R. el discurso pronunciado 
en Zaragoza por el jefe de los radicales 
Sr. Lerroux y comprenderá lo que no 
se explica <de que un periódico de de­
puración republicana con tan alto lema, 
acompañado del triángulo simbólico— 
debe tener muy mala vista el Sr. R. 
porque son tres triángulos superpues­
tos—y con los añadidos de orden, pro­
greso, etc.,» pueda compaginar sus

ideas republicanas con párrafos como 
el que transcribe, en el que se dice mu­
cho menos de lo que dijo en Zaragoza 
el caudillo radical.

¿Para que emborronar más cuartillas 
copiando lo que de todos es conocido?

Si algo pueda echarnos en cara ese 
que nos llama camouflados, es el haber­
nos adelantado al Sr. Lerroux en la ex­
posición de ciertas realidades a las que 
permanecen sordos algunos individuos 
que constituyen un peligro para la se­
guridad de la República, por su terque­
dad y apasionamiento personales.

Lo que pasa es que hay verdades 
muy amargas.

Para finalizar:
Comprendemos la razón suprema 

que puede obligar al Sr. R. a llevarnos 
Ja contraria y nosotros mismos quizá 
demos en el quid, dando por termina­
do un tiroteo que tanto fastidia al pú­
blico.

Vamos a ver si acertamos.
El Sr. R. lo que quiere es que diga­

mos que todo esta bien y que la contri­
bución ha disminuido?....

Pues ya esta dicho.

Nuestro Ayuntamiento 
parece que afina;
se acabó la juerga, 
se acabó la intriga. 
¿ Tendrá cierto influjo 
la dulce sonrisa 
que, en todo momento, 
el Alcalde brinda?... 
¿Qué magos poderes 
tendrá que mitiga 
las fogosidades 
de las minorías?
El caso es, señores, 
que sesión tranquila 
como la pasada,

no la hubo en la vida. 
¡Qué pocos discursos! 
¡Qué bella armonía! 
¡Qué amor al trabajo! 
¡Cuánta vaselina!... 
No hay duda se debe 
todo a la sonrisa 
que siempre en la boca 
del Alcalde brilla, 
inyectando a todos 
la savia optimista. 
Chevalier el. triunfo 
debe a su sonrisa, 
como la Gioconda 
le debe su vida.

César

El terrible pensar
Hemos llegado a desinteresarnos de cosas que antes creíamos que eran de 

importancia primaria. Una de ellas es la política. Se entiende que hablo de la 
política personalísima de bandería y club. En cambio, hay otras que nos 
apasionan y nos exaltan, y una es la discusión acerca de que tiempo fué me­
jor, si el pasado o el presente, discusión estéril y vana, porque ni el pasado pue­
de volver, ni el presente puede durar sino breves instantes, al cabo de los 
cuales se trueca en pasado. En verdad, lo único que debe interesarnos es el 
porvenir.

Y por ello, unos, los optimistas lo esperan con tanta impaciencia, y otros, 
los desencantados pesimistas, lo temen y quisieran que no llegara nunca; pero 
el porvenir está llegando a cada instante, y hay una cosa que demuestra que 
no es una mera ficción, y ese algo son los nuevos inventos.

Cuando se nos habla de un nuevo invento, todos prestamos perspicaz oído 
y atención fervorosa. El porvenir se halla preñado de posibilidades, y las ma­
ravillas que han transformado el mundo nos procuran idea de lo que pueden 
transformarlo los nuevos hallazgos de los sabios. Por que un sabio era antaño, 
para la generalidad de las gentes, un personaje estrambótico, absorto en sus in­
vestigaciones, absurdas la mayor parte de las veces, y que se suponía que no tras­
cenderían a la vida vulgar. Era un señor que caminaba pensando en las musara­
ñas, sin cuidarse de si su mujer lo engañaba, ni de mirar si a sus pies había abier­
ta una sima en que podía ser precipitado por la misma ley de gravedad que él es­
tudiaba en los espacios interplanetarios. A lo sumo, era un Vilíena o un Raimun­
do Lulio; es decir, un mago, que convertía, de acuerdo con el diablo el hierro en 
oro, para que un día el diantre, cansado de servirle, trocará el oro en hojas secas 
y se llevará al investigador presuntuoso al Averno.

Tal fué el concepto que de los sabios se tuvo durante muchos siglos. A unos 
se les administraba la cicuta por corruptores de la juventud, y a otros se les que­
maba por herejes; pero, en general, se les menospreciaba, como incapaces de ha­
cer algo práctico. Ser sabio era una especie de degeneración, cuyas consecuencias 
menos funestas para quien padecía de tal enfermedad eran la tristeza y el hambre.

Pero llegó un día en que los sabios comenzaron a aplicar sus teorías a la vi­
da práctica. Surgieron las máquinas, que cambiaron toda la economía universal y 
que plantearon los problemas sociales más hondos que podían haber previsto y 
no previeron los hombres de Estado. Vinieron luego los descubrimientos asom­
brosos en todos los órdenes, que cambiaron totalmente el pensar, el sentir y el

vivir. Y ahora es tal nuestro asombro, que raya en sobrecogimiento, y cuando se 
nos habla de un sabio, que allá, en tierras remotas, estudia en su laboratorio, no 
sabemos si alegrarnos o echarnos a llorar, puesto que lo mismo pueden sus tra­
bajos llevarnos a un bienestar codiciado siempre y no realizado nunca, que acabar 
con la existencia en el planeta, con sus combinaciones terribles de las fuerzas físi- 
sicas y químicas, mucho más poderosas y, por ende, destructoras, que lo que nos 
habían dicho, con ser mucho, nuestros viejos libros de texto.

Se miraba en los siglos pasados con terror a un guerrero y con recelo a un 
jurisconsulto. Aquél podía convertir a los hombres libres en esclavos, y éste, arrui­
nar en brevísimo plazo, a los poseedores de pingües riquezas; pero al estudioso se 
le contemplaba con indiferencia; era o parecía ser un ente inofensivo, cuya labor 
no interesaba sino a otros locos como él. No se creía que un fraile inclinado so­
bre un libro pudiera ser Swart e inventar un formidable explosivo, ni menos que 
un viejo rebuscador de rentas, averiguara la existencia de gérmenes capaces de 
destruir ejércitos enteros, con la facilidad con que se derriba un castillo de naipes. 
La imaginación del vulgo, demasiado simplista, admiraba y temía la fuerza actual 
y desdeñaba la potencial. Por eso, tanto como se asustaba o se postraba ante el 
sable y la lanza, reía o permanecía impasible ante el libro y el laboratorio.

La experiencia nos ha enseñado que nada hay tan interesante como la labor 
de un investigador. Todo el mundo tiene la convicción de que el ciclo de los 
grandes inventos no se ha cerrado y de que cada día hemos de presenciar un nue­
vo prodigio. Hay una frase que todo el mundo pronuncia, y que es, en todo in­
dividuo, verdaderamente sincera, y es esta: «Siento morirme, más que nada, por 
no poder ver como será el mundo dentro de dos siglos y qué cosas se habrán 
inventado.» En verdad, el pensamiento se turba y la inteligencia queda suspensa 
al pretender pensar cuales serán los nuevos descubrimientos que han de ser rea­
lizados en los próximos doscientos años. Ellos, desde luego han de ser tan enor­
mes y trascendentales que la radiotelegrafía, la navegación aérea y la sugestión 
hipnótica han de parecer, a su lado, nimias bagatelas.

Así cuando vemos a un niño estudiar con afán inclinado sobre un libro, un 
cuaderno de apuntes o un microscopio, no podemos menos de mirarlo con cier­
to religioso respeto, no exento de temor. Uno de esos niños será el transforma­
dor del Universo de mañana. No sabemos cual, como ignoran los hindúes dentro 
de que elefante blanco se halla el espíritu de Budha; pero en la duda, hay que 
mirar con reverencia a todos los niños, como a todos los blancos elefantes. Acaso 
ese niño será el que descubra el medio seguro de leer en el pensamiento de los 
hombres sin más que contemplar el rostro y fijarse en ciertos detalles en que an­
tes no repararon los psicólogos ni los fisiólogos. ¿Se adivina la enorme trascen­
dencia que este descubrimiento tendría para la vida sobre la tierra? Se acabaría el 
engaño y quedaría vencida para siempre la maldad. Pero también puede ser posi­
ble que lo que ese niño descubra sea un medio de destrucción que nos haga re­
troceder a las grandes catástrofes terciarias. Ved por que tenemos mucho menos 
temor al pasar nuestra mano sobre el corte de un acero afilado, que al fijar la mi­
rada sobre una fórmula algebraica; porque en las fórmulas algebraicas se halla el 
secreto del porvenir, y el porvenir es un alcázar muy grandioso; pero que, a ve­
ces, tiene las puertas tan pequeñas que para entrar en él, hay que emqueñecerse 
como para entrar en el Pandemonio los diablos de Miltón, y porque el ansia hu­
mana es insaciable y no se detiene hasta pretender arrancar a las Divinidades su 
cetro. . .

Y estas, cuando son falsas deidades, se lo dejan quitar y cuando son verdade­
ras, con un simple ademán pueden hacer volver a los osados irreverentes a la
animalidad primitiva.

Cé s a r  DEL CAMPO.

La voluntad
El viejo refrán lo dice: «Querer es 

poder». Aprende a querer con fuerza 
y conseguirás dar cima a tus deseos.

Nada se resiste a una voluntad enér­
gica y obstinada.

Los actos de la voluntad de un hom-

A! hombre de voluntad superior todo 
se rinde y todo se allana.

Al hombre indeciso todo se le vuel­
ven obstáculos y pasa por la vida con 
una inconsciencia lastimosa.

Hay que aprender a estirar y agrandar 
los propósitos. La bondad y la nobleza 
suelen embellecer la vida. Aspirad, pues, 

bre, al prolongarse en el tiempo, hacen 
que la memoria de tal hombre sea in­
mortal.

En nuestro viaje por la vida debemos 
procurar que sea fecundo en actos y 
obras que beneficien a la Humanidad.

Debemos dejar una huella de nuestro 
paso por el Mundo y será más bueno y 
más ilustre el hombre cuya huella sea 
más noble y más beneficiosa para los 
demás.

Por difícil y temeraria que nos parez­
ca una empresa, nunca debemos afligir­
nos: todavía tenemos menos razón para 
acobardarnos por la limitación de nues­
tras fuerzas. Las fuerzas son elásticas, no 
tienen límite; lo pueden todo siempre 
que vayan acompañadas de una gran 
voluntad. .

Nada pudo contrariar los designios 
de Cristóbal Colón; ni los desprecios, 
ni los peligros, ni las amenazas, ni los 
largos años de melancólica espera.

Una firme y noble voluntad es la me­
jor prenda humana.

El hombre firme y obstinado se des­
taca entre sus semejantes.

' No culpes a la República por 
los errores de sus dirigentes.

Amala y defiéndala con todas 
tus fuerzas; pero censura y eli­
mina a los que comercian bajo 
su cobijo.

a sobresalir, sobre la masa de la inmun­
da materia y conquistareis todo un mun­
do de espiritualidad y, por tanto, de 
exquisiteces.

Si se aprende a saber que nada es 
imposible para el hombre, se siente la 
sensación del bienestar en la vida y se 
pierde el temor a la muerte: liberación 
de la carga inferior.

No hay que ser ni pesimista, ni excép­
tico, ni tampoco abandonarse a las la­
mentaciones y a la duda. Hay que tra­
zarse una línea y seguirla.

Cuando todos vacilen y nieguen, tened 
valor para decidir y afirmar.

SANTOS BRACAMONTE

Jamás pongas alimento en la 
boca del hambriento, siviéndote 
de mano ajena.
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4 JUSTICIA

Del “Llifo de Oro“ de la Humanidad
—¡Pueblos! Realizad el deseo de los sacerdo­

tes de Egipto a favor del establecimiento de un 
idioma único que unirá a todos los hombres.

—Perdona a tu hijo si confiesa su falta, tam­
bién si la oculta, pero no si la niega.

—Viajero: no hagas larga estancia en una 
ciudad donde las madres ofrezcan el escánda­
lo de hacer llevar a sus niños sobre el seno de 
una esclava.

—No mojes tu pan ni en las lágrimas de tus 
semejantes, ni en la sangre de los animales.

—Nada de términos medios: sed o republi- 
sanos, o teócratas.

(Pitágoras.—La Sabiduría Pitagórica)
** *

El cuerpo es nuestro animal, el caballo en

Escarceos psicológicos
( Conclusión)

III
La hipocresía

La hipocresía es esen­
cialmente «una infracción 
de amor al prójimo».

De la E.

Es soberana en la Tierra, porque el 
hombre, por una ley fatal e inexorable, 
propende al mal.

Como toda perversión, como todo vi­
cio, impera en el corazón de la mayor 
parte de la Humanidad.

No nació con la especie. Las prime­
ras generaciones que poblaron nuestro 
ridículo planeta, no pudieron conocer 
ni practicar, esta forma de la Maldad y 
el Deshonor.

En aquella edad remota la lucha por 
la existencia, era más noble y sencilla.

Predominaban la Fuerza y el Valor, 
no la Insidia.

La Hipocresía es uno, de los muchos 
productos malsanos, traído por la Civi­
lización.

En muchos casos, por desdicha irre­
parable, está en razón directa con el 
grado de inteligencia o cultura del in­
dividuo. '

Por lamentable paradogia, seduce al 
inteligente, lo esclaviza a sus fines in­
confesables.

Estos subyugados, uncidos al pesado 
carromato de la simulación—pese a sus 
privilegios—son sub-hombres despoja­
dos de toda dignidad.

Desdichados que no podrán en su 
vida de ficción, desvincularse del opro­
bio que los llena.

* •
La Hipocresía es una «adulteración 

deliberada del estado de conciencia».
Es la simulación hecha acto.
Va siempre de la mano con la Menti­

ra y el Engaño.
Son sus hermanos gemelos la Des­

lealtad y"el Egoismo.
Dante, en su «Infierno», viste al hi­

pócrita con planchas de plomo recu­

Pa c o  Al v a r e z
Sombrerería San Miguel 

ÚLTIMOS MODELOS
Marcas Nacionales y Extranjeras
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que cabalgamos. Por tanto, debeis tratarlo 
bien... debeis alimentarlo tan solo con comi­
das y bebidas puras, y llevarlo siempre escru­
pulosamente limpio de la más leve mancha. 
Porque sin un cuerpo perfectamente limpio y 
sano no podríais llevar a cabo el arduo trabajo 
de preparación, ni podríais soportar el esfuer­
zo incesante. Pero debeis constantemente go­
bernar vosotros al cuerpo, nunca él a vosotros.

(Krishnamurti.—A los pies del Maestro)

Nuestras leyes prohíben matar, y, sin embar­
go, vosotros matais por ley a los que matan. 
Unicamente cerebros perturbados pueden esti­
mar esto lógico!....Os repito, pues, no matéis 
ni a los criminales. Su muerte no favorece ni a 
ellos ni a vosotros.

(De El Espíritu de los Por-Nacer)

biertas exteriormente de oro, y, desfi­
lan en grupo, jadeando, bajo el peso 
agobiante de sus mantos recamados.

En Iconografía, se le representa en 
figura de mujer, desmedrada, amarillen­
ta, cubierta con un velo.

Lleva en las manos grandes rosarios. 
Hay quien le pone piés de lobo, y, en 
vez de un velo, un antifaz.

Moliére, esculpió un tipo represen­
tativo de la Hipocresía: Tartufo.

La filantropía fué su debilidad.
Es tan exacto, tan acabado el estudio 

de esta figura literaria, que ha pasado a 
la posteridad como un símbolo.

Hay una modalidad, acaso la mejor 
clasificada y definida: la forma religiosa.

Es infinito el número de falsarios que 
de rodillas desgastan las losas del Tem­
plo, simulando un estado espiritual, que 
están muy lejos de sentir.

Estos casos, dolorosos por sus con­
secuencias, son, unos, dignos de com­
pasión, otros risibles, muchos indignan­
tes.

El místico-hipócrita, es un enfermo, 
un malvado o, un tonto. Por eso inspi­
ra, compasión, indignación o risa.

El hipócrita simula también el Ta­
lento, el Saber, la Moralidad, el espíritu 
de sacrificio.

El alto concepto de la Política, lo 
confunde con el politiquismo de «todo 
a 0,65».

Con el antifaz siempre puesto, no es 
fácil delatarle; y, no faltan honrados 
hombres que le incensan, disculpando 
sus errores y maldades...

Si alguna vez se le desviara la careta, 
su faz auténtica inspiraría lástima.

El hipócrita lo falsifica todo.
Aparece sonriente, amable o compun­

gido, según su conveniencia.
Se inhibe si lo precisa, o se exhibe si 

le es necesario.
Tiene actitudes de humildad con el 

poderoso, al que se humilla; y, es so­
berbio con el humilde, hasta la cruel­
dad. •

No tiene conciencia; no puede tenerla.

La Envidia le muerde alguna vez.
Y no puede sentir nunca la euforia 

de vivir, porque condenado a bogar 
eternamente en la laguna Estigia de sus 
pecados, toda su existencia es un pára­
mo de inquietud y desolación.

** *
Consejo:—flor de eutrapelia—herma­

no: una vez te rogué; ¡no mientas!; otra 
te aconseje: ¡exige un altar a la Verdad 
y cántala jubiloso!...

Hoy, torno a mi negación, y te grito, 
¡¡no seas hipócrita!!

Levanta tu frente, estudia, trabaja, 
contempla la gran obra de Dios, y, di- 
me, si no es noble y bello, ser sincero.

Dime, camarada, si no te repugna, la 
vida inútil y odiosa del falsario.

Huye de él; libérate de su influencia.
Que no te lleguen las salpicaduras de 

su impudicia.
Tu, mi querido hermano, no puedes 

ser hipócrita.
Mancharías de lodo la limpidez y rec­

titud de conciencia que tus progenito­
res te imbuyeron.

Aunque el hipócrita es hábil, le co­
nocerás si pones atención, y, podrás li­
brarte de él.

Es multicolor,—como ciertos repti­
les-extremoso, oficioso, ceremonioso 
y, gesticula a veces, hasta caricaturizar­
se.

Huye de él; desprecíalo, condénalo.
Es una obligación de todo hombre 

recto.
Yo, lector, hermano, que escribo es­

tos «escarceos» exclusivamente para tí, 
sin absurdas pretensiones, así lo hago, 
y te lo pido:

¡Huye del hipócrita!
¡Desprécialo, y, si puedes, anúlalo!.

J. M. CALVO PEDRERO.
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TAL COMO VIENE
Sr. Director de Ju s t ic ia .—Ciudad
Distinguido Sr. Ruego a V. se sirva insertar, 

en la sección «Tal como viene» de su quincena­
rio, el siguiente suelto, lo agradecerá su affma.

Ma r ía  Es c o t o
Habiendo aparecido en la referida sección 

(núm. 4 del 30 Junio) una nota firmada por 
«Un observador» en que, cita como abuso into­
lerable el que en mi taller de Modas de la Plaza 
de Cort, no se cumplen las leyes obreras, entre 
otras cosas las que no me interesa ni siquiera 
comentar en honor a la verdad, por inexactas, 
acudo a V. para que tenga la bondad de rectificar 
al denunciante ya que como ha podido compro­
bar esa dirección lo dicho por aquel expontáneo 
colaborador no ha sido más que una ligereza.

Gracias de su affma. María Escoto.—Rubri­
cado.—Palma 6 Julio 1932.
Nota de la redacción

Con mucho gusto publicamos la procedente 
carta haciendo constar, una vez más, que las 
denuncias publicadas en esta sección, son bajo 
la responsabilidad de sus autores y que, por lo 
tanto, no son comprobadas por esta redacción.

En el caso presente hemos de señalar que 
fuimos visitados por un representante de la 
señora Escoto, quien puso a nuestra disposición 
los documentos según los cuales se acreditaba 
que la Inspección del Trabajo no había obser­
vado incumplimiento de lo legistado.

Palma 20 Junio de 1932.
Sr. Director de Ju s t ic ia .—Ciudad.
Muy Sr. mío: Agradeceré de cabida en su 

quincenario al escrito que le acompaño reba­
tiendo un artículo publicado en el «Correo de 
Mallorca», titulado «CUESTIONES DE CON­
FIANZA» que firma el concejal Sr. Cortés, que 
con fecha 17 corriente se publicó, que está

, Para la administración de jus­
ticia no hay que establecer dis­
tingos»

Los partidos políticos, la amis­
tad, el agradecimiento, el pa­
rentesco o el sexo no deben ser 
motivo de preferencia.

lleno de falsedades contra la labor del Ministro 
de la Hacienda de la República, uno de los va­
lores más positivos del régimen actual, y que 
para bien de todos ojalá siguiera por muchos 
años.

Un republicano

Réplica al escrito o articulo publica- 
cado eu el diario “Correo de Ma­
llorca11 titulado “Cuestiones de 
confianza** suscrito por el conce­
jal Sr. Cortés.

La cuestión política la trata como maestro 
de DERECHAS, pues es muy cómodo querer 
que sigan los consejos que da a los actuales 
gobernantes, pues de haberlos recibido antes 
del cambio de Régimen de su parte, éste no 
se hubiera realizado y dice que la opinión ha 
cambiado de directriz desde el 14 Abril, si va 
en broma puede pasar pero en serio de ningu­
na manera. El día que gobiernen las DERE­
CHAS que sucederá algún día para bien o mal 
de ESPÁÑA, después veremos elecciones, no 
en los plazos que marca la Ley, sino en segui­
da que lo pida el primer o último ciudadano, 
que no comulgue con las ideas del partido go­
bernante; tampoco supongo habrá enchufes de 
ninguna clase, ni los Embajadores, ni diputa­
dos cobrarán un céntimo, ni se crearán Mono­
polios ni regímenes a favor a ninguna Compa- 
pañía, que todos han sido creados por los go­
biernos de la extinguida Monarquía (Dictadura 
principalmente) ALAVES etc. etc. y abusos de 
todas clases cosa muy corriente en el régimen 
fenecido.

Dice que antes del 14 Abril el Dollar se co­
tizaba a 6 pts. y como no señala la fecha con­
viene que busque el día mes y año para cono­
cimiento de sus electores y lectores, lo mani­
fieste públicamente pues según los cursos Ofi­
ciales de Moneda Extranjera en la BOLSA de 
Madrid, los Dólares se cotizaban a pts. 9'12 el 
día 9 de abril de 1931.

Además no dice lo que costaba a la Nación 
el sostener este cambio o parecido, pues el de­
sastre financiero de ESPAÑA gracias al régi­
men pasado y principalmente de la Dictadura, 
que es reconocido por todas las personas sol­
ventes en materia de Hacienda Pública dió por 
resultado el tener que apelar a un empréstito 
oro, pues nuestros acreedores no querían co­
brar más que de esta forma por haber entrega­
do divisas oro, y como no los había acudió a 
los Banqueros y estos, que no las poseian, tu­
vieron que pedirlas a crédito muchos de ellos.

Por tanto es evidente que la gestión de la 
República en materia de Hacienda es muy cla­
ra, y si ha tenido que apelar al crédito ha sido 
para pagar las deudas atrasadas de OBRAS 
efectuadas en la época de los dispendios.

Alude al aumento del 20 por 100 de la con­
tribución y cita la del Comercio e Industria, es 
decir la mas elevada y no la territorial o ur­
bana.

Sería muy conveniente, para bien de todos, 
que al tratar asuntos financieros se quitase la 
pasión política y estudiase la verdad que sola­
mente es una. Poner que el Dollar se cotizaba 
a 6 pts. antes del 14 Abril, es una falsedad tan 
manifiesta que convendría saber donde ha ha­
llado esta información; seguramente se encon­
trará en boca de los enemigos emboscados o 
descubiertos del actual régimen.

Un republicano.

Guillermo Simó
Auxiliar Médico 

Consulta!
De 11 a 13 y de 18 a 19]

Monterrey, 28

SANTA CATALINA

Aquilata los vicios y virtudes 
de los hombres del Régimen pa­
ra seleccionarlos en las futuras 
elecciones.
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